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V

paraa
empeño que

no

o

rompe envo a
a

a sa

noso

o sin o
una simp nos o

carnetmas

o

y eeque
ca y

otro
o a sin-iploma,

0
ENIA 
fecho

lado 

satisfacción, 
tad, deseare

1

de su 
do

y
el
ber como se servirán e 

e sus armas. .Así
mi flamante dipl'

uno 
leyen

una 
leque 

lucir

voliciones, 
da

# • sentía ni 
de líber- 

cuand 
brir las 

bri-

e nuestras 
largamente busca 
casi indiferentes 
esperábamos, y

Un diplorna 
acredita identidad 
antecedentes;

le bace o 
diploma y 
volviend

no 
galón

las

secreto 
realidad 

deja

sobrad 
y hasta alegre 

titulaba de 
como tal;
alegrías y,

universitaria 
como la espada 

Acial. Falta sa 
el otro d 

leer

sensación 
crisálida 

jedía 
la luz
ber

que 
malos 

recibe el

1 
pensaba,

que 
se rompe la última 
alas, agitar los élitros y torzos y 
liantes colores de Imago. ¡Vaya uno 
de nuestras voliciones, el porqué a veces una 

difícilmente obtenida 
satisfacciones o alegrías que 

le ilusión nos da todo aquéllo! 
da? Es

ni contento, ni 
do, que ha de sentir

Itura

o y 
al 

sin emb 
aquella

como un
buenos

os motivos para sentirme satis- 
. Había ganado el diploma 

bogado y autorizaba 
había vincu-

ÍS^que me

sus
el
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o

que esme
un

promi por
ser en un

en en er a

me

orne

or man­que
e

o a
e

entonces, queense,

me

oener e
sacri-

misa
ovmcia, y no 
que significa!?

asegura
Creí

judicial;

primeros 
los últí­

os
conocedor

un 
ogacil

liga

optando

secretario
cía. Es

UglOS, 
de la

file m a

ma
la

a pesar 
hábitos

en los estra 
y procedimientos, 
triquiñuelas 
ab

si no 
obedecer 
escalones se

quenas, 
dome 
cada 
hasta 
ab

este camino 
más valía 
las

tiéndome 
ante el

evitar
propias, desem
decidí por la carrera judicial.

Me fue relativamente fácil, 
de familia, obtener el puesto d 
de p 
ficio

ahora más 
problema de mis 

minacion. ¿Ejercería la pro 
o asociado a otro u otros, 

dedicaria a 1

la carrera 
juzgado, 

mejor aprencl 
do los 
plomo a

como es 
icaria a la carrera judicial 

buen retiro?
resolver

la capital, 
saber

gracias a mis influencias 
e secretario en un juzgad 

vacile en ir allá, a pesar del 
abandonar

do que antes y más perplejo, 
futuras actividades y su deter- 

fesión de abogado libremente 
frecuente hacerlo, 

honorable

para
llega con mas <

mos, me dije pensando en
Cuando estudiante habí 

distinguido abogado, 
menudos me hice f 

de métodos
subterf

mala idea de la abogacía.
abogado hay, quiéralo o no, 

posible malvado futuro, 
es torcer la ley 

de 
las

argucias, macu- 
fueron £

en el fondo d 
un tinterill
ya que el propósito 

en su favor o interés, y por 
irse muy lejos. P 

tinterilladas 
brollar la

ajenas que ejercitar 
justicia que embrollarla,

i que

y cariños

mandar, y pisan 
seguridad y a 

i perogrullo.
la servido de amanuence a un 

y encargándome de los trajines 
arrullar en los estrados judiciales,
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que aa
na

a

en

5J.IL-a
paño-era

unresa
mas o

pro-me a

me

y pero
a a
otro sin7

O

antes tiempo, un
gran

tuvieronos me reservas y
aposturami

na mi

mo como
oot

asi no mas, porque se
a recio

ya
que

poco para 
Un día

había

í

no se
1

salud

e va 
derec

de corte,

de los

pagar

pre 
demanes

ser 
pod

rama 
el

o encarar.
sob

d
la

una 
hos

er
de un

iba

conocimientos 
al

instintivo.
de

lates en un 
buenacon

delantada:
os ni revaliza 

es. Algunas
ejercicio, pero siem- 
¡nas, descomed;das;

siúticos, 
el

vi ncia,

y amJ 
voluntad, 

haber 

dos

caras ag 
biliosos

mira 
vulgar

a quien
divina el puno

Como ya tenía
judiciales, muy luego estuve

decidido

largas
da
do franco 

de homb

echo
ar firme y

• hall, box,

encontrar gentes
2 inferiores. ISTo 

porque Hevab 
ropellado

sabiendas

medio
santiaguinos, y 

da cordialc
me recibirían
mala acción a 
ajenos, no válid 

respetabl
de enojo, comentarios 

tiquerias y pelambres 
que había resueh 

noviciado y el salto 
hacerme 

diri

natación, y
le

secretario en
indiferente

hurtadillas, como examina un 
y floreciente 
jMLe dio la 

de

mañoso.
empleados me acogieron con 

das para mi bien cortado 
. Debe haberles hecho buena 

y sencillo, mi and 
re que ha practicado f 

puede atropellar 
y ágil.

note que me
débil
disimular un rencor 

hombre cansad 
precaria, posiblemente

con asiento cíe corte, con mi nom 
el primer juzgado. E-l juez 
desganado;

tejes y manejes 
corriente de lo

necesario
y golpearme 

y adaptable.
U, capital de 

bramiento de 
recibió 

examinaba 
marchito

por mayor y menor 
Era 

muchos, 

uro, sufrid 
ciudad de



Un hombre SIS

que e

granun

entusiasmo¿ene pory

a
laceres

aseñor, mipor

del interior V?

mie
memañana

por

un
a

lo a 
el dormitorio donde estab

suprema, H? 
Iré.

for-

el

dría ir al 
que Juera permitido 

evarle personalmente el
que actuara 

hiciera el

hacer, y, según 
marse buena idea de mi

—¿Ud. ya tenía práctica de estra
o un poco su reserva, 

dos? me preguntó 
afirmativa agregué

1 I * liaoia

me pareció, mi jef 
~í, desanudand

poco 
diarios y

lud es desver- 
os los deportes, 
algunos de sus 

; de su trabajo.

madre.
mandó decir 

él en lo
avor de 11 

la firma.
esposa, una mujer espléndida, en cuyos ojos 
i temperamento apasionado, acostumbrad 

me introdujo hasta

empezó a

que no po 
fuera

señor, y mi sa 
y lie practicado tod 

me fué abandonando 
llegué a hacer 

la famil 1a
padre, y

es de Ud . el ex ministro
------ JL 10.

----¿Y el juez de 1a

•--- Primo d
Una 

juzgado, 
y que le 
despacho a su casa, para

Fui. Su 
asomaba 
dominar,

noml
dijo:

Ud. gran 
trabajo, me dijo otra vez.

-----Sí, señor.

—Es Ud. muy joven y vigoroso.
----------einticuatro años, 

gonzadamente huena 

P oco 

quel
—¿Ud. pertenece a

—Sí, 
madre.

----¿Qué

abogado con quien 
abogado es fulano.

voluntad

V?
la de H por mi

en una ocasión; y como a mi respuesta 
noticias y di el nombre del 
hecho
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on.e

y° me

noticiasme

que
atractivotieneo no o

y

eme
ue para mi

as escenas

Jijo:

me 
familiar

biógra

Leyó y firmó

fo

se a 
señora, 1

burrirá a morir, aquí, 
conocí J

gracias.
Je salir,

una sorpresa
Je amor

amable. Eli a era

llena Je

su casa,

gracia.
Je
Ja

mi
Igunos
—Compren
—No tanto,

JaJ.
Jo se sienta aburriJ

Atenea

ejar la butaca, no está ocupaJa,

recien 
Je 
Je a

o venga a visitarnos.
Jijo el.

----- - JL como 
—No se vaya.
Y alzanJo la voz: 
---- ¡Anita, venga! 
E-ntró la señora.

—¿UJ.

mi jef<
sin ob

—Muy
servaciones ni reparo.

bien, señor secretario, 
luciera yo aJemán

arrebuja Jo en un grueso pañoló

interrogo 
llegaJo, 

proce Jencia 
Je mis 

Jo

señor secretario? 
a la Jistancia.

no conocía al
■---- ’tx. penas Je vista y
—Sal go muy poco, señora.
Ella estuvo amabilísima, expresiva y 

A£e interrogó con curiosiJaJ sob

Je novei
-----Cuan
---- -Sí, venga a ésta,
Salí ¿e allí llevanJo una impresión 

francamente coJiciable y no lo ignoraba.
Les encontré en la función vermout Je un 

me acerqué a saluJarlos.
—No tiene por qué Jei
Jijo ella una vez.
5T me queJé a su laJo.

como vibraba, se estremecía cuanJo 1

re mis impresiones 
pareció perfectamente informa 
iliar y basta me piJió
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en vi sus ojos

c
me

es nuestro aniversario ten-y
nita y yo contamos

nos lara
res

corte os

una

su voz no era

me
un

o tam

en

c
Ud.como aon un

seis a nueve tieneos
míen­

os

espero, 
vibrante, calida,

lije.

poco.
bien.

disco

aband

result

casa, 
Comimos 
Se In

pantalla;

temperatura.
1 juez:

cuan 
alza

y empezamos. Bailab 
felino

Colocó

Un

onor de 
comensales. J 

el

luz

e una victrola.
dijo Anita.

de

la

de matrimonio

la

de

la 
de

maestra, le

la

dremos os a comer en casa, 
liará el li

los

—Es Ud.
—Con un compañero 

Oiga: los sábad 
partido de bridge 
tras ell

ntes con
sábado,

H°y
invitad
Ud.

doce

os ministros y yo.
, charlamos alegremente, 

agradablemente 
de volu-

do 
de 

dijo e

sus esposas, 
luja d

bien

en casa. . . v 
el tango, 

modo intencionado.me
No se

e uno
, bebimos

de tuzo un rato de música,
esposa del juez colega, aunque 

men, y bailamos al son d
■---- ¿Baila Ud. tango?
—Sí,

con que 
Eramos

juegan ejercitamos 
miró de un 

si debo.
----- 'Sí, venga, lo
Fui. La sentía

a ella
, disimula

onada en mis

muy 
"lado 

y yo me esmere en no quedar

encendieron

fácil. . . 
mi marido un 

enga Ud.

un
bien, con mucha expresión y contacto 

elegancia y novedad,
mal.

ministros
otro juez y esposa, los dueños 
de 1

bueno
cantaba
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fuey vez

propósitos

imme
sus

para e

en
se

me

se en
un

pero 
na

que
A

me ve
¿No le

—Sí

actitud. ISTo

La

me tiene.
Loca

ar, 11

saLerlo, 
tivos. SaLía ya 

imperativo, para mi tentación viva y 
mi vanidad de macLo.

El saLado, en la 
casa, y antes que tocara 

mampara y

cada

se me
nos seguía con 
quéllo era
tod

Lrazos 
podía 
vanidad d 
ofrecía,

a y 
exionar

expresiva su 
enganarme en una ilusión

e k

guardia; 
daLan en 

dría,

Ud., pero. . .
. Si le gusto aquí 
ofreciéndome su

é Iiasta su 
aLrió suavemente 

de silencio, 
y tomándome 

de ruego: ¡Que no 
que lo conocí! . . .

con gesto
Lrar

de mi amor propio y 
léndida mujer se me 

marido? NTote, a veces, 
el gesto resignado.

para rellexionar y ponerse en 
as mis reflexiones y propósitos que

da ante la tentación tan viva y repetida. No se podría, 
impunemente, seguir aquel juego peligroso y agradaLle, 
y traté de reprimirme, pero 
porque Anita, exaspera 
y mayor el peligro d

¿Qué clase de mujer era aque
ni lo necesitaLa ante la realidad de sus atrae- 

demasiado para el deseo joven, viril, 
alerta y liasta para

me resultó contraproducente, 
da, kizo más claros sus 

e ser notado.
—---- --------élla? No

lidad de

Lora crepuscul 
el timLre 

la mampara y me reciLió Anita 
A£e kizo entrar en una salita sin alum 
las manos me dijo con voz suavísima 

que estoy loca por Ud. desde 
gusto? Dígamelo. . .
, Anita, me encanta

---- No liay pero que valga 
eckó en mis Lrazos 

Leso intermmaLle.

mas 
iL*

omLre; aquella esp 
daLa. . . ¿Y el 

la mirad 

fl
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aire me un
superior a mi

e nuevome
can-

juego.

cuan
po

no

mas que

casa,ocupare ena mañana
oren

veremos e unes,que

unes.

aga

amañana, queame

inte que urge, 
marido,

marido,

me
1-

así tendremos un com-

había

franca­
mente 
volunta

señor.
de liacerlo a primera

toda 1

encantadora,

Lora e

llena

paseo.
día llora, aquell

la

la
el

le

para 
reempl

Lien

nunca.
¿Alg una

o esto i
—No, 

aprenderlo, 
derle

■---- Muy

sad

azar.
, dijo el 

fallara.

calmó
fuerza

o,

que piensa 
excursión en auto?

-i*Jo, Anita;
denar un
-AL!

expedí 
sí, dijo el

cinco.
fresco 

pense no volver, pero 
d me llevó d

c
más y deseo 
de la partida

Ahora váyase y vuelva en cinco minutos mas, pero

una
allí.

que ya no vendría, que
la partida de

cada vez me interesa
do falte alguno de los

reíamos 
de seguir 
, Anita,

Anita estuvo 
bella 

domingo?

nada más que 
Salí. El

—Sí,
----- Pero pue 
—Prefi 
----- ¿Y en 
—Tal vez 
—Puede 

iremos de
f\To hacia

tanto y

ero mañana, con mas tiempo.
la tarde? dijo ella.

ha<za una excursión en auto.
. ISTosotros tambiénser que nos encontremos

panero que
jMLe dejaron a comer, 

de tacto y discreción y 
¿Y qué piensa bacer manana
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mi

guantes, sey
mis

os mis

pro­mis

mi
con

que
sin con-

orne as
ora e insacia

o

o en

me
asta

ciosa joven esta

ciudad

ciencia 
alarmas

sorpresas, 
--------lable

propo- 
Imdas

cierto 
akO 

brazos

examinand 
la

presión 
todas

en la 
había d

c z a lúe una

orne
buenos

de sus

ma
mulara y yo

11

e reventar 
cuidado: lo

aque
malos momentos

de Anita,
ba las ocasiones

ligro, dánd

som
rasos murmurando:

mas, aquí me tiene, suya, suya. . .
tarde, dejándome sorprendí!o 
que tod<
bajo la

a 
llega 
de

la

embriaguez 
veces, motivados 
ba hasta la

con o 
inesperad 

encantad

deli- 
por la 

temeridad.

pude 
horas

, y
, me tenia sin mayor 

ser] El tiempo que esta 
bien valía 

ograd

que 
ba viviendo 

y compensaría todo 
o que Aiuta disi- 

o en un perfecto hipócrita, 
interesado

ciosa 
vehemencia 
A£ultiphca 

del peligro, 
y temores. Pero, era tan 

su sed de amor. . .
Si era conocida nuestra aventura 

sospechaba el marido, y al fin 
escándalo y tragedia 
fuera, lo que tenía que 
era tan embriagador que 
el mal posible futuro. Había 1 

había cambiad 
egué hasta fingirme 
de la sociedad,

tanto que
y con 

sentimos más seguros y confiados.

por sus
1 día

----- X a no
Salló dos 

e su audacia y 
sitos habían sid 
manos y de sus 
testas sorbidas

Desde

por una gra-

golpes discretos en 
y mi sorpresa fue 

, cerrando ella misma.
el maletín

mas
de

ogados 
hermosísimos, y 
besos.

vid

o mis papeles, cuando oí 

puerta de mi escritorio. ALrí, 
grande viendo que era Anita. Entró

Se quitó los guantes, el sombrero, 

echó en mis L

estratagema nos
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O

econ a

suya.

mese que
en

uscar enver
a
como

en apoco. seao

mi

sincon

a

y

allí.

minutos, 
emocionado.

silencio, 
ni b

silencio

esta resolución 
luchado

y 
la

tarde
salimos

La a anoc

egamos
-¿Quiere entrar,
-Sí,

comparend
de aire

casa, 
señor?

corno por mi 
--------física no

ilion.

algunos

en su gesto 
hablaba

Seguimos, 
advertía que 
espera. No

dó en

señor.
le dejaré 

la

contra mi razón y sen-

go, y guar 
rostro de 
Iguna indicación < 

de costumb

señor, yo
otra vez sera.

No sé qué extraño 
iLa a ocurrir al 

podía ver el

voy a entrar, tengo que LaLlarle. . .
Una viLración corrió por mi cuerpo, no de miedo, 

lo consentía.

presentimiento
dé

mi jefe
de lo que pre- 

e costumbre: deferente, 
fué borrando en mí 1

Una
judicial, 
fresco. Empeza

.—'¿Hasta dónde va
----- Le acompañaré,
•-Vamos hasta
—No,
----- 'Gracias,

poco 
impresión sospechosa.

Llegamos hasta mi

su casa, 
le dejare en

por cierto: mi superior! — 
Le ofrecí un blando si
•---- Gracias.
Y sentándose, que

acentoluego empezó
menor violencia:

—Ud.
costado llegar a
Cuánto he meditado

no podrá jamás darse cuenta de cuanto me ha 
de ha Llar a Ud....

SUS OJOS, 111 

sentía. El me 
reposad

después de largo y fatigoso
1 juez a tomar un poco 

hecer.
Ud ., secretario?
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antes

en
se

■>

asi, que

e conciencia; y
jo. . . era
anos,

que que
ruego que nomi

sus

ecir

sibilídad

como
Ud.

as 
calculé,

y 
como un esclavo

tuvo < 
enferma

cansa
fuerte,

lia diclio e

esposa y
presentí, las
~ —i llegar vigoroso y 

decirle

apenas
ra. Debilita-

; y yo, 
bayacele

le

yo estoy ya 
Iiace

la

comprensivo y 
las

impe 
lebro

vie­
jos

lo. . . Sé que es Ud. inteligente, 
esto me animó. ¿Cree Ud.

Ud?que ignoro
conocí antes que 
las esperé desde e

jó ven. Sé
ducido: fué mi esposa quien

tentación y en los primeros 

Ud . lo solicitara. Le 
buscarle

entreguen a

como 
abora

acepto a

que que 
acer. A£e

. Poco a poco

que 
o audazmente a 

pía casa, y Ud., al fin hombre 

y apasionada. Fué 
mujer es una pobrecita 
e irresponsable di 

do. . . x o 
viril. Soy, 

1 doctor. 

Ud. se habría 
li ubi 

lo

miento, me
Esto 

fatalmente, y 
el mando ofendido, 
sido Ud. el el 
la aband

i a su pro­
mujer Lella

ser asi, 
que la hace

una somb

han pro 
ciadora en la 
ofreció y se dió sin 
tomarla, viniend

Ud.,

esposa y
disimulen, para que no me

~"lo públi
daban

ose, se puso

as. . .
pala- 

sin saber 

plantas

producido con otro, 
lera podido impedir 

sé todo
egido por
también que

i al ridículo

porque mi 
insaciable

mi
las

le vi 

podría
las

que pasa con 
nada lo

como se 
provocó, la mi- 

actos. Se 
obligó a

ico que no merezco, 
por sus mejill

a emoción que me produjo
dé como atontado,
hubiese echado a sus 

fué calmánd

one y 
la befa ni a

X enjugó las lágrimas que ro
Tan intensa fué 1 

bras y su actitud, 

qué decir v h

de hacerlo

caball
relaciones

Ud., porque
1 momento que 

que existen, y hasta

ero, y
de
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pie y me
oras

cion ni a unapasar
mas enorme

masmiseria
angustiosa: ¿Qué h

cavar
ni de repetir una 

aré? ¿Q ué debO k

de
No creo

insomnio, 
de

despedida.

mas
la

que aque­
de

la
cavar y 
vida, pregunta 

acer?

tendió la mano en 
que volveré a vivir h 

---- éllas,

ademán de
de más intensa emo- 

nocke más larga de 
hondo en


